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TEMA: DE LA RED FÍSICA A LA RED COGNITIVA. El telégrafo eléctrico y la Inteligencia Artificial como puntos de quiebre en la Ecología de los Medios

Introducción

   La historia de la humanidad ha estado marcada por la búsqueda constante de superar las barreras del tiempo y el espacio en las comunicaciones. Desde las primeras señales de humo, las señales con espejos, los tambores y otros métodos primitivos, hasta las innovaciones tecnológicas contemporáneas, la necesidad de comunicar rápidamente a distancia ha sido un motor del progreso social, económico y político.

   Una de las invenciones que marcó un antes y un después en esta evolución fue el telégrafo, considerado como la primera tecnología capaz de transmitir información a distancia en forma rápida y eficiente. Este avance no solo permitió reducir significativamente los tiempos de transmisión de los mensajes, sino que también sentó las bases para las modernas telecomunicaciones digitales.

   Hoy en día, la humanidad asiste a una revolución de magnitud comparable con la irrupción de la Inteligencia Artificial (IA). Mientras que el telégrafo eléctrico funcionó en el siglo XIX como el nacimiento de un sistema nervioso artificial para la humanidad —conectando por primera vez los miembros del cuerpo social a distancia—, la IA representa en el siglo XXI la aparición de un órgano cognitivo externo. Este texto aborda en profundidad el desarrollo, funcionamiento e impacto del telégrafo, poniéndolo en diálogo directo con la IA para comprender cómo ambas tecnologías reconfiguran nuestra relación con el tiempo, el espacio y el conocimiento.



La invención y desarrollo del telégrafo eléctrico. Orígenes históricos de la transmisión de información

   Antes del telégrafo, las comunicaciones a distancia se basaban en métodos muy lentos y limitados en alcance. El sistema de mensajería por correo con caballos, barcos o carretas podía tardar días, semanas o incluso meses en llegar a su destino, dependiendo de la distancia y las condiciones geográficas. Sin embargo, en el siglo XIX, con el avance de la ciencia y la ingeniería, se comenzaron a explorar nuevas posibilidades para transmitir señales eléctricas a través de cables.

   El interés por la transmisión eléctrica se vio impulsado por los avances en la electricidad, la física y la tecnología de los instrumentos de medición. Figuras como Samuel F.B. Morse, un pintor y científico estadounidense, jugaron un papel fundamental en la creación del telégrafo eléctrico tal como lo conocemos. Morse, junto a su colaborador Alfred Vail, perfeccionaron un sistema que utilizaba pulsos eléctricos para transmitir información codificada mediante un sistema de símbolos.

El nacimiento del código Morse y el primer sistema de transmisión

   El gran avance de Morse fue la creación del Código Morse, un sistema de símbolos compuesto por puntos y rayas (cortos y largos), que representaban letras, números y símbolos. La elección del código fue estratégica: permitía una transmisión rápida y sencilla, compatibilizando con la tecnología de los interruptores de la época.

   En 1837, Morse construyó el primer prototipo de su telégrafo eléctrico, que consistía en un aparato emisor y uno receptor, conectados mediante un cable de cobre. El operador en el punto de partida enviaba pulsos eléctricos mediante la llave, y en el extremo receptor, estos pulsos se transformaban en marcas o sonidos. La precisión del sistema y su sencillez posibilitaron que en poco tiempo se lograran las primeras comunicaciones a larga distancia.

El desarrollo técnico del sistema

   El aparato de Morse constaba de un emisor, que permitía a la persona enviar mensajes, y un receptor que interpretaba esas señales. La clave de su éxito fue la utilización eficaz del código Morse, que permitía transmitir textos con rapidez y claridad. Además, se desarrollaron mejoras en los dispositivos mecánicos y eléctricos, como los registradores de marcas en papel, que facilitaban la lectura y grabación de las señales.

   El primer uso público y comercial ocurrió en la década de 1840, cuando se estableció la línea telegráfica entre Washington y Baltimore en Estados Unidos. La primera transmisión oficial fue un mensaje presidencial que decía: "¿Qué ha hecho Dios?" (atribuido tradicionalmente como "¿Qué ha hecho usted por su país?"), una muestra del enorme potencial que se visualizaba en ese momento.



Tecnologías y conocimientos previos necesarios

   Para el desarrollo del telégrafo, fue esencial contar con diferentes tecnologías previas que sentaron las bases tanto en la comprensión de la electricidad como en la fabricación de instrumentos electrónicos simples. Del mismo modo que la IA requirió de la existencia previa de Internet, la digitalización y el procesamiento de datos a gran escala (Big Data), el telégrafo necesitó de los siguientes pilares:

   Conocimientos básicos sobre electricidad y magnetismo: La experimentación con corrientes eléctricas, circuitos y cargas eléctricas permitió desarrollar los primeros dispositivos electromagnéticos.

   Instrumentos electrodomésticos sencillos y experimentales: El uso de dispositivos como las pilas eléctricas (fuente de corriente continua) e interruptores simples fue clave para abrir y cerrar circuitos.

   Descubrimientos sobre electroimanes: Esenciales para diseñar dispositivos que pudieran emitir y detectar señales eléctricas de forma controlada (como los relés).

   El descubrimiento de la electricidad y sus propiedades: El trabajo de científicos como Alessandro Volta (pila voltaica en 1800), Hans Christian Ørsted, André-Marie Ampère y Michael Faraday demostró cómo la electricidad podía producirse, controlarse y transmitirse.

   El desarrollo de la comunicación basada en señales visuales y acústicas: Métodos previos como las señales de humo, espejos, tambores o campanas ayudaron a comprender la necesidad de una comunicación instantánea, luego reemplazada por la electricidad.

   Conocimientos en matemáticas y códigos de comunicación: El avance en la codificación y la representación de información abstracta facilitó la transmisión y decodificación rápida.



Funcionamiento comparado: Del telégrafo a la IA

   El funcionamiento del telégrafo eléctrico y el de la Inteligencia Artificial permiten trazar un paralelismo en torno a cuatro ejes fundamentales de la comunicación humana:

A. Aceleración de la velocidad de la información

   El Telégrafo: Provocó el salto cuantitativo más drástico de la historia. Antes de su invención, la velocidad de la información estaba atada a la velocidad del transporte físico. El telégrafo separó la comunicación del transporte, permitiendo que los datos viajaran, por primera vez, a la velocidad de la luz.

   La IA: No acelera el viaje de la información (que ya era instantáneo gracias a la fibra óptica), sino su velocidad de síntesis, producción y asimilación. La IA elimina el "tiempo de espera" cognitivo: procesa, traduce y genera respuestas complejas en milisegundos, una tarea que a un analista humano le tomaría días de lectura y redacción.

B. Posibilidad de conexión de puntos distantes

   El Telégrafo: Creó el primer entramado global físico mediante el tendido de cables terrestres y submarinos transatlánticos. Unió continentes en tiempo real, dando origen conceptual a la "aldea global" al conectar puntos geográficos distantes.

   La IA: No conecta puntos geográficos, sino puntos conceptuales y relacionales distantes. Es capaz de interconectar millones de datos de disciplinas científicas o variables de mercado que parecían no tener relación aparente entre sí (por ejemplo, cruzando síntomas de un paciente local con estudios publicados al otro lado del mundo de manera inmediata).


   Eje de Análisis                 El Telégrafo Eléctrico                        Inteligencia Artificial

 ---------------------------------------------------------------------------------------------

  1. VELOCIDAD              Física: Separa información de              Cognitiva: Acelera la síntesis,

                                         transporte (viaja a veloc. luz).             producción y comprensión de datos.

 ---------------------------------------------------------------------------------------------

  2. CONEXIÓN                Geográfica: Une continentes               Conceptual: Une ideas, disciplinas

                                          a través de redes de cableado.           y variables distantes en segundos.

 ---------------------------------------------------------------------------------------------

  3. PROCESAMIENTO      Humano y Descentralizado: El        Automatizado y Centralizado: La 

                                           operador traduce el código             máquina interpreta y genera sentido.

                                            Morse.               

 ---------------------------------------------------------------------------------------------

  4. ACCESO                       Asimétrico y Elitista: Reservado        Masivo y de Interfaz Natural:                      

                                           para Estados, prensa y finanzas.        Uso democratizado mediante 

                                                                                                           el diálogo.

C. Procesamiento de la información

   El Telégrafo: El proceso se dividía en etapas analógicas: el operador escribía el mensaje en código Morse mediante un pulsador; la señal viajaba por el cable; y el aparato receptor la convertía en marcas de papel o sonidos. El procesamiento aquí era estrictamente humano y descentralizado: la tecnología solo transportaba la señal, pero requería de un intermediario entrenado (el telegrafista) para decodificarla y otorgarle sentido.

   La IA: Representa un cambio de paradigma, ya que realiza un procesamiento automatizado y centralizado a escala masiva. La IA no se limita a transportar datos, sino que los interpreta, detecta patrones, predice resultados y genera sentido de forma autónoma. El intermediario ya no traduce la señal; la máquina entrega el producto cognitivo ya procesado y digerido.

D. Acceso a la información

   El Telégrafo: Inicialmente fue un servicio asimétrico, costoso y elitista, reservado para los gobiernos, las fuerzas militares, los grandes periódicos y la especulación financiera. El ciudadano común no poseía un telégrafo; accedía a la información de forma diferida a través de la prensa escrita.

   La IA: Aunque su infraestructura (grandes centros de datos) es costosa y está centralizada en corporaciones tecnológicas, su interfaz de acceso se ha democratizado con una velocidad inédita. Cualquier usuario con internet puede interactuar con ella. Modifica el acceso porque cambia la lógica de búsqueda: ya no buscamos documentos en una biblioteca o links en un buscador para leerlos; le pedimos a la IA que acceda por nosotros y nos devuelva el conocimiento ya estructurado.



El impacto social, económico y periodístico. Transformaciones en los medios de comunicación y la opinión pública

   La llegada del telégrafo dio un vuelco a la manera en que las sociedades se comunicaban. La noticia de eventos políticos, desastres naturales o movimientos sociales podía difundirse casi en tiempo real. Por ejemplo, la noticia del asesinato de Abraham Lincoln en 1865 llegó a los periódicos en cuestión de horas, algo impensado en épocas anteriores.

   Este impacto transformador en los medios se estructuró bajo las siguientes dinámicas, las cuales resuenan directamente en la era de la IA:

   Aceleración informativa: Al permitir distribuir información en minutos, el telégrafo inauguró la era de la información en tiempo real. Hoy, la IA profundiza esto al permitir la generación e interpretación automatizada de noticias en el mismo instante en que ocurren los hechos.

   Transformación y profesionalización de la prensa: El telégrafo impulsó el nacimiento de las agencias de noticias (como Reuters y AP), que recopilaban y distribuían información homogenizando los contenidos a nivel global. En la actualidad, la IA redefine nuevamente la industria periodística, automatizando la redacción de informes y obligando a los profesionales a redefinir el valor de la creatividad humana frente a la generación algorítmica.

   Cambio en la relación entre emisor y receptor: Con la telegrafía, la relación informativa se volvió interactiva y dinámica, permitiendo que las audiencias estuvieran mucho más actualizadas. La IA lleva esta interactividad al extremo: el receptor ya no es un consumidor pasivo de noticias, sino un usuario que dialoga con la tecnología para construir su propia información a medida.

Impacto en la economía, el comercio y la política

   El telégrafo instantáneo conectó mercados y facilitó operaciones comerciales internacionales, siendo clave en la creación de las bolsas de valores modernas y la agilización de transacciones financieras. Las empresas comenzaron a utilizarlo para coordinar entregas, gestionar inventarios y mantener contacto con sus sucursales. La comunicación rápida pasó a ser una ventaja competitiva esencial para el comercio mundial, del mismo modo que hoy las empresas que adoptan IA optimizan sus cadenas de producción y análisis predictivos para liderar el mercado.

   En la política, el telégrafo permitió a los gobiernos responder con mayor rapidez ante emergencias, coordinar acciones militares y tomar decisiones informadas basadas en datos actualizados. Fue estratégico en conflictos como la Guerra Civil estadounidense y la Guerra Franco-Prusiana. Hoy, la IA introduce algoritmos predictivos en la gestión de crisis y la geopolítica, acelerando la toma de decisiones a velocidades que superan la capacidad de análisis de los comités humanos tradicionales.



Limitaciones y desafíos: De los cables a los algoritmos

   A pesar de sus ventajas, la tecnología del telégrafo enfrentó limitaciones severas que guardan una estrecha correlación con los desafíos actuales de la IA:

   Infraestructura costosa y vulnerable: La instalación de cables era laboriosa y costosa, expuesta a sabotajes o desastres naturales. En el caso de la IA, la infraestructura se traslada a los servidores y centros de cómputo, cuya limitación actual es el gigantesco consumo de energía eléctrica y agua para la refrigeración, volviéndola tecnológicamente dependiente y ecológicamente costosa.

   Seguridad y privacidad: Las líneas telegráficas eran susceptibles a escuchas y espionaje mediante la interceptación de señales eléctricas. De manera idéntica, la IA plantea dilemas éticos masivos en torno a la privacidad de los datos, la ciberseguridad y la posibilidad de una (auto)vigilancia masiva a escala global a través de los datos que los usuarios ceden constantemente.

   Sesgos y monopolio del acceso: El telégrafo marginó inicialmente a las regiones rurales debido a los costos de cableado. La IA corre el riesgo de profundizar la brecha digital, concentrando el conocimiento y el poder tecnológico en los países y corporaciones que dominan el desarrollo de los modelos lingüísticos y de procesamiento.



Conclusión

   El telégrafo fue uno de los inventos más revolucionarios de la historia de las telecomunicaciones. Gracias a su creación, la comunicación a distancia dejó de ser un obstáculo insalvable para convertirse en una herramienta fundamental de la sociedad moderna, sentando las bases analógicas (cables, redes, protocolos y códigos) sobre las que hoy se montan la fibra óptica e Internet.

   Sin embargo, al comparar el telégrafo con la Inteligencia Artificial, descubrimos que la humanidad se encuentra ante una aceleración de una naturaleza distinta. Si el siglo XIX resolvió el aislamiento físico de la información a través del cable, el siglo XXI enfrenta el desafío de procesar la sobreabundancia de esa información a través del algoritmo.

Ambas tecnologías generan en su tiempo la misma reacción cultural: una profunda ansiedad por la velocidad del cambio, la sensación de que el mundo se achica y la necesidad urgente de repensar qué es lo que nos hace verdaderamente humanos cuando las máquinas comienzan a realizar tareas que antes considerábamos exclusivas de nuestra especie. El legado de Morse continúa vivo en cada red digital, recordándonos que cada vez que inventamos una herramienta para conectar el mundo, terminamos transformando nuestra propia mente.
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